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ju ato intentaba hacer prodigios, si.n éxito alguno ... en 
tanto que más allá de la sierra de Guanajuato, el Doc­
tor Cos, campeón antes de la pluma, excursionaba con 
1as armas, aunque siempre con mal resultado y tratando 
de volverlas contra sus compañeros. Los realistas se 
aprestaban á continuar con empuje y ferocidad . apro­
vechando esas fatales disensiones, en aquella guerra 
que se hacía de exterminio y feroces venganzas. 

Si nunca, ni desde un principio hubo misericordia; 
pero ni siquiera caballerosidad 6 humanidad en aque­
llos feroces españoles, mucho menos la habrían de con­
servar después de tres años de contiendas desesperadas! 

En el año de 1813 Calleja vuelve á dictar las más 
terribles disposiciones contra los insurgentes .. , pero él, 
falto de tino, tardó demasiado - aun con los innume­
rables recursos de que dispuso cuando fué nombrado 
Virrey, - en acabar con Morelos cuyas brillantes cam­
pañas, desde la gigantesca lucha de Cuautla, le tenían 
consternado. 

P<!'ro aquél, después de la espléndida toma de Oaxaca, 
ya en el colmo del tl'íunro, suya la mitad del reino, 
amagando la capital y la olra milad, sufre un desvane­
cimiento; su genio parece debilitarse al par que la for­
tuna le vuelve la espalda ... Reanuda su campaña sobre 
la costa occidental, dando demasiada importancia á 
Acapulco, hacia donde se dirige al fin para embrollarse 
de nuevo en aquellas costas del Sur! 

Porque ya sus contrarios habían aprendido su misma 
láctica; y atacaban vivamente, sin cargarse con in­
útiles estorbos ni cañones que no funcionaban y retra-

1saban las marchas; sí. .. todas esas maniobras envol­
ventes y aun su mismo espíritu de suprema entereza y 
calma en piona aclividad, fué pasando á sus ad,·ersa-
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rios en aquellas sierras donde se habia de ver más tarde 
abandonado y lrisle, más enfermo que nunca, falto de 
sus mejores tenientes que murieron ó se le separaron 
para operar muy lejos, viendo en torno suyo, no ya la 
primitiva obediencia por la que consiguió tantas victo­
rias, sino por el contrario, una inusitada contrariedad, 
anarquía, tendencia de cada jefe á ser absoluto y único 
cuando más se necesi Laba de un centro de órdenes al 
que todos sin discusión obedecieran. 

Las mismas glorias que lo habían hecho héroe, alen­
taban á otros á querer serlo también, no obstante su 
misera inferioridad y su escaso talento ... Después de 
la campaüa de Oaxaca y las tenaces y temerarias ope• 
raciones sobre Acapulco y el Castillo de San Diego, se 
van extinguiendo en la Nueva España las verdaderas, 
las hermosas operaciones militares que levantaron 
marcialmente b figura de Morelos en aquel purpúreo 
y trágico laberinto de hecatombes 1 ... 

La lucha siguió terrible, encendida á rojo de sangre 
y fuego durante muchos años, mas no fué llevada y con­
ducida por grandes secciones armadas obedeciendo en 
gran escala la voz inteligente de un solo caudillo que 
desafiara á las fuerzas de su antagonista en hábiles 
combinaciones. 

Era que se iban multiplicando las guerrillas insur­
gentes y sus jefes operaban aisladamente, en tanto que 
Calleja, ya Virrey, las ,Podía ir batiendo por conducto 
de jefes diestros, - que no se necesitaba mucho para 
ponerlas en fuga. 

Sin embargo, gracias á los primeros héroes, los capi­
tanes pululaban; cada cual se declaraba jefe; había 
tiroteos y escaramuzas entre las montañas; persecu­
ciones tenaces, rugas y asesinatos, apenas intercalados 
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menor sombra de envidia por las glorias de sus com­
pafíeros de armas - ese defecto atroz en que suele 
convertirse la emulación ... 

Guenero á fuerza de valor, tenacidad y energía, de 
obediencia estricta á sus superiores, amado por sus 
subalternos, conociendo todos los intrincados labe­
rintos de montañas, barrancos, ríos, abismos y desfila­
deros de las Sierras del Su,· y sus costas de acantilados 
murallones, logra imponerse sevecamente á los rea­
listas aun desde antes de la prisión de Morelos, que fué 
el maestro del héroe. 

Se hace célebre por su obstinada resistencia y se 
alza por entre los ribazos que erizan las márgenes del 
profundo y retumbante Mexcala, en una actitud serena 
y tranquilamente desafiadora de león encaramado en 
inexpugnable amontonamiento de peñascos ... 

Mas no fué un jefe táctico ... de corta inteligencia, sin 
alguna instrucción general, nada militar, todo corazón, 
generosidad, valor y entereza, Guerrero es un soldado y 
un héroe á quien la patria debe infinitos sacrificios 
como l,ombre ... Es un caudillo amado por los suyos, 
un capitán que defiende su consigna y que se bate afios 
enteros entre las montai"ias, sereno y bravo ... pero sin 
llegar á ser la maravillosa inteligencia que sabe 
aplastar al enemigo, atrayónclolo para envolverlo, 
engailándolo con maniobrns !1ábiles y rápidas, aprove­
chándose de sus fallas para dividirlo, atacando sus 
fracciones unas tras otras, batiéndolas en detalle 
basta desorganizarlas y vencer, como hacia Morelos y 
en menor escala sus segundos HermenegíldoGaleana, 
Matamoros, los Bravo y otros de su misma escuela. 

Antes de su célebre campaña del Sur, cuyo mérito 

YJCEXTE GUERRERO Y FRA"ICJSCO JA\1ER llINA 2i5 

estuvo en la tenacidad de la resistencia, cuando pare­
cía que todo se había doblegado al poder virreinal, 
Javier Mina snrgió como un relámpago de gloria ... 
reanimando la contienda de los últimos insurgentes de 
corazón ... 

Mina sí era todo un grnn jefe de brillante genio 
eslratégico, de un brio sin limites y una entereza 
espartana, apasionado por la libertad de los pueblos. 

Llegó á Soto la Marina el 15 de Abril de 1817, desem­
barcando con doscientos y tantos hombres, con los que 
formó los cuadros de futuros batallones y regimientos, 
lanzando desde luego con inteligente actividad, vivas 
y enérgicas proclamas á los insurgentes y aun iJ. los 
mismos oficiales y jefes del ejército realista, hablán­
doles de libertad, derechos y constitución. 

Sufriendo penalidades y deserciones en sus tropas 
integradas por aventureros ingleses y norteamericanos; 
pe\o reforzadas por gentes de la costa, emprende una 
marcha audacisima hacia el interior de la Nueva 
Espar,a, perseguido por tropas realistas que no se 
atréven á atacarlo, arrollando pequeñas pa1·lidas y 
aumentando sus recursos, tras de jornadas sin rancho 
ni agua. 

Se avistó al pueblo de Valle del Maíz defendido por 
el realista Villaseiíor con un escuadrón de Sierra Gorda 
y cien infantes, fuerza que intentó cerrar el paso al 
espafiolinsurgente; pero que éste forzó al instante con 
sabias disposiciones ... lanzando primero hábiles tira­
dores en cortina que flanquearon la línea, mientras 
de frente el jefe ca,·gó á fondo con sus reservas, arro­
llando al enemigo al que persiguió sin descanso hasta 
quitarle un cai1ún y numerosos pertrechos. 
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El augusto militar, tan generosamente dispuesto á la 
causa de la Libertad é Independencia de nuestra 
patria, fué fusilado en el cerro del « Bellaco » el H de 
Noviembre de 1.817, dejando en los anales mexicanos 
una estela de gloria inmortal!. 

- Y ya lo dijimos, sólo Vicente Guerrero pudo 
luego ser-el más enérgico sostenedor de la gran causa 
hasta que la hizo triunfar, permitiendo se uniesen sus 
fuerzas al mismo ejército enemigo, cuyo jefe llurbide, 
el mismo implacable realista autor de tantas heca­
tombes d~ insurgentes, que adivinando el triunfo de la 
independencia, se pasa con los suyos á las banderas de 
la noble causa, y al fin, todos mexicanos, se pudo con 
su unión poner el punto final de aquella trágica y 
horrenda guerra de once años, timbrada gloriosa­
mente por la sangre de tantos héroes! 

XXII 

LOS HÉROES DE LA INDEPENDENCIA 

Estamos frente á la formidable Epopeya de la Guerra 
de Independencia! ... 

Hemos visto desfilar magníficamente las escenas 
bélicas más hermosas, desarrollando ante la mirada 
atónita el espectáculo de un grandiosisimo cuadro de 
Campaña .... cuadro sintetizado en la :E:pica Resistencia 
de los Insurgentes Mexicanos 1 ... 

Han desfilado batallas terribles y enormes ... y des­
pués contemplamos sitios atroces y largamente san­
grientos, estupendos y gloriosísimos .... luego, entre 
uno y otro episodio, admiramos proezas y hecatombes ... 
catástrofes y formidables venganzas en guerra sin 
cuartel! ... Guerra en que los buenos claman: - ¡ « Inde­
pendencia! » ... y los que se juzgan leales gritan: -
« ¡ Viva el Rey ! » ... 

Hemos presenciado, al través de los tiempos, esa 
enorme y vivida contienda, limpidameute ilustrada en 
nuestros Anales mexicanos ... 

1 Oh! y un sentimiento de orgullo estremece al con-
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templador de tan magna serie de episodios guerre­

ros l ... 
Sin embargo, fuerza es decirlo, con ánimo sereno ..• 

Van estas 'pá9i11a, de Historfo Militar Mexicana, com­
pendiadas y exaltadas como merecen, á excitar los 
ímpetus juveniles nacionales; van á decir á los que 
se deciden á ceñir la espada, todo lo que fueron 
aquellas acciones épicas y aquellos hombres legenda­
rios, respecto al criterio militar!. .. Aquí los heroísmos 
se agigantarán cuando la pluma esboce croquis de 
batallas triunfales l. .. 

¡ Y cuántas Yeces, también, al relatar penosas jor­
nadas selladas al fin por la derrota, se delinearán, á 
rudos trazos negros, los augurios de nuestras viejas 
catástrofes! ... 

Intentemos aclarar de nuestra alúnila mirada la 
gloriosa sugestión de triunfos y heroicidades que 
envuelve en ampo de luz la Guerra de Independencia, 
- .esos once ailos de luchas tremendas entre la entonces 
Colonia criolla de México y la Nación Espaüola ... 

¡ Caiga el velo de los inmensos heroísmos y sólo 
aparezcan los númenes marciales en toda su potencia 
de frios y tenaces guerreros, dignos esgrimidores de 
espadas enrojecidas en tremendos combates! 

¡ Surja el desfile marcial de los héroes de nuestra 
honrosa Guerra de Independencia! ... Surjan los héroes: 
¡ved! 

- Hidalgo, el ínclilo y audaz anciano, de vividati 
pupilas, aparece con lodo su prestigio de iniciador 
fulminante, llernndo en si el Numen de Gloriosas Con­
quistas liberadoras ... pero al surgir en nuestras pri­
meras contiendas no es sino un símbolo, un estandarte 
vivo, una bandera humana que logra prodigios de 
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triunfo, en un principio, cuando las masas van. can­
tando tras los trofeos ... 

... Mas no es un capitán docto ... : Es impetuoso y en 
·111s primeros impulsos, sabe conducir á los suyos á 
la victoria!. .. ¡ Vedle en Granad itas I allí obtiene el 
éxito mejor y culminante, exallándo sus muchedum­

bres ... 
Hay que advertir - y aquí aparece otro caudillo de 

esta epopeya - que Allende inspiró no sólo el plan 
general estratégico, sino orgnizador y táctico de las 
operaciones del Generalísimo de América .... 

Allende si es todo un militar y á él se deben las pri­
meras victorias: ... ¡ Allende es el militar claro, preciso, 
.docto y bravo de los insurgentes! ¡ Fué el inspirador 
técnico de Hidalgo! .... Él, en Guanajualo, en Morelia, 
en Guadalajara, en las Cruces, en el mismo Puente de 
Calderón, vibra la palabra precisa, la digna adverten­
cia, el prudente consejo .... ¡ Siempre organiza, disci­
plina - i oh, la disciplina, genio y gloria de todos los 
ejércitos! -: dicta y dirige, hasta hacer de su nombre 
una f:gida feliz!... f;1 aconsejó sabia é impetuosa• 
mente embestirá la capital del Virreinato, cuando tras 
las victorias de las Cruces - batalla por él dirigida -
estaban los insurgentes á punto de dar furibundo golpe 
á la orgullosa México. Allende ante Aculco, aconseja 
retirarse con prudencia, y, por lin, él llama en todos 
los tonos á Hidalgo, en Guanajuato, encareciéndole los 
prodigios estratégicos de la unión de los ejércitos de 
ambos caudillos, hasta que, derrota.do, como lo espe­
raba, va á morir como uno de los más gallardos héroes 
de la llistoria 1 

i Y Rayón!. .. Ved otro adalid magno ...• lll es todo 
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prudencia, tenacidad, confianza y brío duro, y abnega­
ción puesta á toda prueba!. .. No ha sido nunca un 
militar; pero es de aquellos seres que se impro\"isan 
de súbito ante las terribles circunstancias de una p tria 
amada, cuando en los corazones dignos estallan los 
ímpetus salvadores!. ... 

Ignacio 11ayón, de simple abogado, Re transforma 
en caudillo bravo y diestro .... Ve hundirse á Hidalgo 
en el Puente de Calderón, y él su digno secretario va á 
Zacatecas, vigila los caudales; levanta nuevas fuerzas, 
las organiza; constituye un cuerpo de ejército, lo 
instruye ... y al fin mantiene la Insurrección cuando· 
más abatida se creía la Causa i □ surgente .... En seguida, 
descuella, se eleva, culmina, irradia y deslumbra con 
su genial Retirada del Sal tillo á Zacatecas !. .. 

¿ A qué insistir más en Ja hermosa faz de la vida de 
este hé.roe? .... Esta retirada y el sitio de Zilácuaro for­
man la segunda etapa de la Guerra de Independencia .... 

Uayón fué uno de esos capiLanes prudentes, acerta­
dos, dignos y severos; pero fallos de verdadera inicia­
tiva genial_, abatidos y ofuscados á los primeros desas-
tres, no obstante su leal abnegación ... . 

Luego .... ¡oh!. .. i Salve, Morelos ! .... luego surge el 
sol de la Independencia, el adalid egregio que más cul­
mina en los tremendos horizontes sangrientos de nues­
tras glorias patrias: 

Pasma la ,inaudita, vivida y pronta inteligencia de 
este héroe, y no menos maravilla su ánimo sereno y 
alto, fuerte, audaz, solemne y marcial! ... i oh! .. y pas­
man aun más sus ímpetus indomables y terribles; su 
condición austera y noble y su genio extraüo, épico, 
distinguido y magnfllco ! .... 
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Lo dijimos,,. y no importa repetirlo ... ¡ Morelos 
llena con su nombre y con sus proezas toda la his­
toria de nuestra bella contienda por la Indepen­
dencia! .... Desde un principio, aparece como un cam­
peón irresistible : lodo lo arrolla, a1·asalla, sujeta, 
realza, esplende, fulgura y truena!. ... 

¡ Cuautla y Oaxaca son sus campañas mejm'es, 
dignas de· enorgullecer talentos guerreros de AleJan­
dros, Césares y Napoleones!. ... Sabe escoger y distin­
guir sus gentes; sel~ccionar )' verter ímpetus organiza­
dores parn coronar con victorias sus empresas! 

¡ Esos son los genios militares! .... 

l\luerl.o él, ... ¿quién podría acercúrsele? .... 
- ¡ Jlu1'1'<1 ! ¡ Hm·,·a! clamaban los dominadores de 

entonces, cu:indo iulminanle, tremendo, avasallador 
y titánico repercute el grito de Javier Mina, tronando : 

- ¡ Muera la tiranía! 
¡ Nada más bizarro y caballeresco en las glorias 

bélicas de principios del siglo pasado, que !~ gallarda 
figura de Minal 

Él supo adunar /J. sus legítimos timbres guerreros de 
sus hermosas campañas de la Navarra contra las 
huestes invasoras <le Napoleón el Grande, defendiendo 
su adorada patria española, los nuevos timbres de sus 
fulmíneas acometidas contra las tropas realistas de 
Fernando Vil, en los campos de México, peleando 
contra los enemigos de la Libertad y la Independencia 
de los pueblos!. ... 

Altamente sugcstil'a y enot·me es la silueta de Mina ... 
y no sólo como héroe, sino cual militar diestro, sagaz 
y bravo .... Sus pupilas de ilguila todo lo abarcaban 
desJe el primer golpe de visLa .... ¡Tenía el r:iyo lumi-




